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			Para Hans, que viene de una tierra 

			de hielo y nieve.

			LK
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			Una mañana, a mitad del trimestre de invierno, la princesa Gracia se dio cuenta de que estaba tumbada en el suelo cuando se despertó.

			—¡Otra vez no! —refunfuñó abriendo un ojo. Como de costumbre, a media noche se había movido y se había caído de la cama—. ¡Aquí hace un frío que pela! —se lamentó temblando, mientras cogía rápidamente una manta y se tapaba las piernas, largas y flacas. Sus grandes pies planos eran como bloques de hielo. Por un momento, tuvo la impresión de que estaba en casa, de vuelta en Peñascolandia, el reino frío y montañoso donde vivía con su padre, Pitufa, su hermana pequeña, y un centenar de fieros guerreros con sus rebaños de yaks peludos. 
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			Sin embargo, mientras Gracia parpadeaba adormilada, vio tres camas blancas mullidas y al instante supo que estaba en el Dormitorio del Cielo, la pequeña y acogedora habitación de la escuela que compartía con sus dos mejores amigas, la princesa Violeta y la princesa Izumi. Aunque ahora las chicas ya estaban en el segundo curso de la Escuela para Princesas de los Cien Torreones, les habían dejado quedarse en el mismo dormitorio del ático que habían compartido en el curso anterior. 

			—¡Brrrr! Nunca había pasado tanto frío en la Isla de la Pequeña Corona —confesó Gracia con un escalofrío, y se deslizó bajo la cama en busca de sus calientes zapatillas de piel de yak.

			—Sí, hace mucho frío —accedió la princesa Izumi, asomando su cabecita oscura por encima de las sábanas. También temblaba.

			—¡Estoy congelada! —exclamó la princesa Violeta con voz ahogada, que se desperezó como una bailarina de ballet mientras salía poco a poco de la cama, y luego se puso la bata rosa de seda sobre los hombros.

			Gracia solo había encontrado una zapatilla y no había ni rastro de su bata. Cruzó el dormitorio hacia la ventana dando saltitos sobre el suelo helado.

			—Pues habría jurado que... —dijo. Los dientes le castañeteaban—... que estaba en... ¡Caramba! —Gracia soltó un grito de satisfacción cuando descorrió las cortinas—. ¡Nieve! 

			El mundo exterior parecía tan suave y blanco como las sábanas de sus camas.

			—¡Yupi! Vamos a divertirnos —sugirió Gracia con una gran sonrisa.

			—¡Qué bonito! —Izumi la artista también se acercó a la ventana helada.

			El Dormitorio del Cielo estaba en el punto más alto de la Torre Dormitorio, por lo que tenían unas vistas impresionantes de toda la isla nevada y del Mar de Zafiro, una extensión azul centelleante que contrastaba con el blanco nacarado de la costa helada. Incluso la arena, de color tostado, parecía purpurina con la nieve.

			—¿Verdad que es mágico? —preguntó Violeta por detrás de ellas, poniéndose de puntillas para poder ver—. Es como un país de las maravillas, pero en invierno.

			—Vamos —exclamó Gracia, vistiéndose a toda prisa. Había rescatado el grueso abrigo de piel de yak que guardaba en el fondo del armario—. Jamás habría pensado que lo iba a necesitar en Cien Torreones —confesó riendo.

			En Peñascolandia, casi cada día llevaba el peludo abrigo de invierno, pero le quedaba mejor a uno de los brutos guerreros de su padre que a una alumna de una escuela de la realeza.

			—Así estaré calentita —dijo Gracia con una sonrisa de oreja a oreja—. ¡Puede que no sepa comportarme como una auténtica princesa, pero lo sé todo sobre la nieve!

			Gracia se puso a correr por el césped nevado, esquivando a grupos de princesas que admiraban los jardines blancos y cogían frutos silvestres medio escarchados.

			—¡Allá voy! —exclamó, dejándose caer hacia atrás sobre una gruesa capa de nieve. Luego empezó a agitar los brazos y las piernas como si fueran alas.

			—Pareces un hada de las nieves o un ángel —dijo Izumi.

			—En mi país les llamamos murciélagos de las nieves —aclaró Gracia con una risita ahogada. A continuación se puso de pie y se sacudió la nieve de su enorme abrigo de invierno.

			—¡Me toca! —exclamó Izumi.

			Pero Gracia tenía otros planes. No podía creerse que las princesas de Cien Torreones se limitasen a pasear tranquilamente por los caminos nevados. ¿Acaso no sabían divertirse?

			—¿Y si hacemos una guerra de bolas de nieve? —propuso con una amplia sonrisa, e hizo una bola con ese polvo blanco tan suave y la arrojó a sus dos mejores amigas.

			—¡Socorro! —Violeta saltó a un lado, pero Izumi no fue tan rápida. La bola de nieve explotó en la manga de su capa de terciopelo. 

			—¡Ahora verás! —replicó riendo, y le arrojó a Gracia una bola en el mismo momento que lo hacía Violeta. 

			Gracia no logró esquivar el contraataque. Riendo, perdió el equilibrio y se cayó en la nieve.

			—¡Bolas de nieve! ¡Una idea genial! —exclamó Esnobísima, la princesa más rica de toda la escuela—. En mi casa no me dejan jugar a esto. —Lanzó la bufanda de pelo blanco por los aires y se unió al juego: empezó a tirar unas grandes y esponjosas bolas de nieve a Gracia y sus amigas.

			Al poco rato, se formó un gran alboroto en el jardín. Las princesas corrían por todas partes, y el aire helado se llenó de bolas de nieve y risas.

			Todas se lo pasaban de lo lindo. Sin embargo, como siempre, la prima resentida de Gracia, la princesa Divina, amenazó con estropearlo todo. En vez de lanzar bolas esponjosas de nieve polvo, hizo un montón de pequeños proyectiles muy duros.

			—¡Toma! —exclamó, y disparó contra una minúscula princesa de primer curso que llevaba unas relucientes botas rojas.

			—¡Para ya! —exclamó Gracia—. ¡No te aproveches de las más pequeñas!

			Aunque Divina estaba en el segundo curso, como Gracia y sus amigas, solo tiraba esas bolas de nieve puntiagudas a las alumnas de primer año. Llevaban tan solo unas semanas en la escuela, y eran demasiado pequeñas o estaban demasiado asustadas para contraatacar.
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			—No me digas lo que tengo que hacer, Gracia... ¿o debería llamarte princesa Sin Gracia? —le espetó Divina con burla, mientras moldeaba otro perdigón de nieve con la mano—. Eres la peor princesa de toda la escuela.

			—¡La peor princesa! —corearon las gemelas de mejillas rosadas Tiquis y Miquis, que siempre seguían a Divina a todas partes y repetían todo lo que ella decía.

			Divina alzó otro proyectil de nieve y dibujó una sonrisa reluciente.

			—¡Cuidado! 

			Gracia se abalanzó hacia delante y empujó a un lado a tres cándidas alumnas de primer curso. El perdigón de nieve de Divina pasó volando por encima de sus cabezas mientras Gracia y las tres pequeñas impactaban sobre la nieve. 

			—¡Tranquila! Solo has querido salvarnos —dijo la princesita de las botas rojas. 

			Sin embargo, antes de que Gracia pudiera ayudar a las niñas a levantarse, una sombra oscura apareció en la nieve. El hada madrina Huesillo, la estricta tutora de primer curso, las miraba fijamente. 

			—¿Se puede saber qué es lo que ocurre aquí? —preguntó, y al instante en el jardín se hizo el silencio y se acabó la guerra de bolas de nieve—. ¡Este comportamiento no es nada propio de unas princesas!
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			Gracia hundió la cabeza en la capucha del abrigo. Una de las grandes ventajas que tenía estar en el segundo curso era que el hada madrina Huesillo, o la vieja Rocacorazón, tal como la llamaban las chicas, ya no era su tutora. Ahora, el hada madrina Escribana, la bibliotecaria soñolienta de la escuela, estaba a cargo de su clase. El único problema era que parecía que Rocacorazón estuviera al acecho en cada esquina, y en cada seto, para pillar a Gracia haciendo precisamente esa clase de cosas que se suponía que no debía hacer una princesa de verdad.

			—Disculpe, hada madrina Huesillo —dijo Divina, levantando la mano y poniendo su voz más dulce y amable—. Creo que debería saber que la princesa Gracia es la que ha empezado la guerra de bolas de nieve. 
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			Como castigo por haber empezado la guerra de bolas de nieve, Gracia tuvo que ir a la biblioteca y leer tres capítulos del libro preferido de Rocacorazón: Guía de buenos modales para princesas principiantes, de S. E. Real.

			—Quizá te dé algunas pautas sobre cómo debe comportarse una princesa que se precie —comentó Rocacorazón suspirando—. ¡Pero tú sola! —añadió con tono severo al ver que Violeta e Izumi empezaban a seguir a Gracia hacia la biblioteca.

			Lo cierto es que Gracia nunca había leído nada de la Guía de buenos modales para princesas principiantes, aunque el año anterior había pasado muchas horas tratando de mantener en equilibrio sobre la cabeza un ejemplar del libro en las clases de buenas maneras de Rocacorazón.

			—Echemos un vistazo.

			Abrió el libro por la página del índice, con la esperanza de que hubiera algo sobre las normas que debía cumplir una princesa en invierno y poder impresionar así a Rocacorazón, como si fuera un examen. Sin embargo, aunque encontró tres capítulos sobre cómo hacer bien las reverencias y dos sobre cómo doblar correctamente las servilletas, no decía nada de cómo comportarse en la nieve.

			Al ver que el hada madrina Escribana se había quedado dormida sentada ante el escritorio, Gracia se levantó y se fue de puntillas hasta la ventana. Observó unos gansos de las nieves que volaban en formación de V hacia el mar, alejándose de la Isla de la Pequeña Corona.

			—Buen viaje —susurró. 

			En Peñascolandia ocurría lo mismo: los gansos siempre emigraban cuando llegaban las primeras nieves. Iban en busca de algún lugar cálido donde pasar el invierno y no regresarían hasta la primavera.

			—Santo cielo, ¿todavía estás aquí, hija? —preguntó el hada madrina Escribana, que se levantó parpadeando—. Seguro que la vieja Rocacorazón, perdón, el hada madrina Huesillo no quiere que estés todo el día encerrada aquí. ¡Anda, ve! —dijo sonriendo—. Vuelve a la nieve y diviértete.

			—Gracias. 

			Gracia se puso de pie de un salto y dejó rápidamente la Guía de buenos modales para princesas principiantes en el estante. Lo más parecido a unos consejos sobre el invierno era cómo debía comerse una princesa un cucurucho de nieve con una cuchara.

			—No creo que me divierta mucho fuera, la verdad —dijo suspirando—, si no podemos hacer una guerra de bolas de nieve. Y tampoco podremos salir a montar, con tanta nieve. —Pensó en Chivi, su greñudo unicornio, al que tanto quería, acurrucado en el establo. Más tarde le llevaría un poco de miel caliente para que no se resfriara.

			—No, porque los unicornios podrían resbalar, y sería muy peligroso. Y olvídate de las guerras de bolas de nieve —dijo el hada madrina Escribana—. Ahora bien, eso no significa que no te puedas divertir. Hace muchos años que en la Isla de la Pequeña Corona no tenemos un invierno como este —comentó con añoranza—. Pero cuando hace tanto frío, las princesas de Cien Torreones siempre van a patinar.

			—¿Al gran lago? —preguntó Gracia, pensado en el espléndido canal de agua plateada donde las princesas hacían remo en verano. 

			—Exacto —respondió el hada madrina Escribana—. Siempre que la capa de hielo sea lo suficientemente gruesa y las profesoras digan que no hay peligro.

			—Qué emocionante —exclamó Gracia—. ¡Gracias por dejarme salir! —Y corrió hacia la puerta.

			Si Rocacorazón la hubiera vigilado mientras estaba castigada, seguro que habría estado muchas más horas en la biblioteca.

			—Abrígate bien y ponte la ropa apropiada para patinar —murmuró el hada madrina bostezando y volviendo a apoyar la cabeza sobre la mesa.

			—Claro, no se preocupe —le prometió Gracia, que cerró la puerta sin hacer ruido para no volver a despertar a la bibliotecaria—. Sé perfectamente lo que hay que hacer en el hielo.

			En cuanto Gracia salió al patio, en los jardines oyó las voces entusiasmadas de las demás princesas, que venían del lago.

					[image: ]
			«Vamos allá», pensó, mientras se ponía la capucha del grueso abrigo y se inclinaba para calzarse unas raquetas de nieve caseras. No eran propiamente unas raquetas de nieve como las que tenía en casa, por supuesto, sino dos viejas raquetas de tenis que había encontrado detrás de un paragüero del vestíbulo. No obstante, el hada madrina Escribana le había dicho que se pusiera la ropa adecuada, y las cabezas planas de raquetas le irían igual de bien que las raquetas de nieve de madera que llevaba todo el mundo en Peñascolandia para caminar por el hielo. 

			¡Menuda cara se le quedaría a Divina cuando la viera patinar por el lago!

			«Esto le servirá a Divina de escarmiento por todas las veces que se ha burlado de mí por no saber hacer los pasos de ballet o coger una sombrilla, o por no adivinar con qué cuchara se come una granada», pensó Gracia. Por una vez no sería la peor princesa de la clase. En lo que respecta al hielo, era una experta, una princesa de invierno auténtica. Al fin y al cabo, era de Peñascolandia, el reino más frío y con más nieve y hielo del mundo. Y no solo eso: nadie la ganaba en el alocado y resbaladizo juego de meter la cabeza del pez en los agujeros que se hacían en los lagos helados para pescar, al que jugaban los guerreros de su padre. La idea era introducir una cabeza de pez podrido en el agujero del otro equipo. Mientras, tenías que defender tu zona de pesca con un gran palo. Gracia era una anotadora, lo que significaba que debía meter el máximo número de goles. Siempre tropezaba con sus grandes pies planos cuando intentaba bailar, pero le eran muy útiles cuando se deslizaba por el hielo con unas enormes raquetas de nieve.

			—¡Cuanto más grandes y planos, mejor, como dice siempre papá! —exclamó Gracia con una gran sonrisa, doblando la esquina de un seto y corriendo a toda velocidad hacia el lago helado.

			—Pero ¿qué llevas en los pies? —chilló Divina, riendo a carcajada limpia cuando Gracia pasó por su lado como un bólido—. Con estos chismes puestos, pareces un yeti con los pies planos.

			—Un yeti peludo con los pies planos —soltaron las gemelas, señalando el peludo abrigo de Gracia.

			Divina se había puesto unos patines de un blanco reluciente. Las finas y afiladas cuchillas brillaban como diamantes bajo el pálido sol de invierno.

			—¡Oh! —Gracia se dio cuenta al instante de que había cometido un error. Todas las demás alumnas de Cien Torreones lucían unos vestidos de patinaje con ribetes de piel, igual que Divina. Llevaban unos suaves y esponjosos calentadores de manos y tenían unos patines blancos que dejaban unas ondas finas y pulcras en el lago helado, como si escribieran sobre él. Incluso las de primer curso iban vestidas igual—. ¡Pues claro! 

			Gracia escondió la cabeza en sus grandes guantes peludos y refunfuñó. 

			—Las novatas de la escuela tienen incluso más idea que yo en esto de ser princesa. Debería haber imaginado que patinar en Cien Torreones no tendría nada que ver con el juego de meter una cabeza de pez en un agujero.
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